
R C N O N

SERGE N. PROK-OPOYICZ : HUtoire économique de VU. R. S. S.—Traducción de Maree!
Boíly.-—Au Portulan chez Flainniarion, París. 1952, 626 págs.

La dificultad casi insuperable de obtener
documentación sobre el tema explica el es-
caso número de obraü científicas occidenta-
les dedicadas a la economía de la U. R. S. S.
Por tanto, la obra de profundo interés, bien
estructurada y minuciosamente razonada de
Surge N. Prokopovicz viene a llenar un
hueco sensible, permitiéndonos adentrarnos
t'ii el fenómeno ruso-soviético con vistas a
prever su alcance, sus posibilidades y sus
consecuencias. Porque en este caso concre-
to, el fenómeno en cuestión está totalmen-
te implicado en lo económico, ya qne «la
economía nacional (rusa! representa un con-
junto social, colectivo, cuyas partes están
todas ligadas entre sí por tales o cuales la-
ios (]e correlación», lo qne '¡xplica el celo
del Gobierno soviético por ocultar o fal-
sear los datos económicos. N>lo a base de
Paciencia, ingenio y tesón dignos de elogio,
Sen;e N. Prokopovicz ha podido brindar-
nos una obra que puede ser tenida por una
«una. obra ponderada y •científica, bien
^'rutada, aunque acaso un poco lenta en
•1 desarrollo por una evidente preocupación
&• exactitud.

HisUñre économique de VI . R. S. S. tie-
tlK

!. además, otro motivo de interés: la per-
sonalidad de su autor. Rnso de nccionali-
flud. t>erge N. Prokouovici: se imió al ino-
«niiento social demócrata cu lP»y¡!. Militan-
I(í uctivo, encüroelado y dei-terrailo reitera-
ouiiipnte. después de la Revolución de fe-
urtm> di: 1917 desempeña en Moscú la cá-
tl!ái"a de Kconomía Política, pasa a ser de-

cano de, la Facultad de Derecho y, final»
mente, profesor de Economía Política en
la Academia de Agricultura, al mismo tiem-
po que director del Instituto Cooperativo.
Perseguido en 1922 por los soviets, sólo
pudo salvar la vida merced a la influencia
cerca de Lenin de amigos americanos. Des-
de entonces vive desterrado de Rusia, pero
apasionadamente atento a la evolución de
un fenómeno cuya iniciación y primeras fa-
se.s conoció teórica y prácticamente. De con-
siguiente, es desde el triple punto de vistü
de raso, de militante socialista desvincu-
lado del dogmatismo leninista-staliniano y
de economista que enfoca la liistoria de nna
economía que da la clave de los restantes
factores del hecho soviético.

Así, del estudio de los recursos natura-
les, se desprenden realidades difíciles de
soslayar, cuales son n i suelo extensísimo,
donde <;1 calor y la humeddd están mal re-
partidos, junto a deficientes condiciones cli-
matológicas qne acarrean an paro parcial or-
gánicamente ligado a la economía agrícola
rusa. Los esfunrzas del régimen soviético
no han modificado grandemente estas con-
diciones básicas, ni lian aumentado la pro-
ductividad del campo a la misma cadencia
que. el crecimiento demográfico. Por tanto,
la cosecha de cereales, (pie en quintales y
por persona era de. 4,9 en 191-í, baió a 4.2
en 193'i. Por ello, con escasas posibilidades
de aumento de la producción agrícola, en
particular por la peqneña superficie de; tie-
rras disponibles, y con una creciente po-
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blación industrial, la U. R. S. S. habrá do
recurrir a las importaciones de los países
balcánicos, del Sin-Kiang y de la Mongo-
lia Exterior. De ahí el interés de la políti-
ca exterior rusa por esafi regiones.

En lo que respecta a las riquezas de] sub-
suelo, sn explotación en gran escala va li-
gada al esfuerzo de industrialización del ré-
gimen soviético, con vistas a conseguir la
independencia económica y política. Ser-
ge N. Prokopovicz facilita numerosos ena-
dros estadísticos relativos a este aspecto de
la actividad soviética, advirtienrlo que no
poeds cifras son cálenlos aproximados, en
este caso -como en otros muchos aspectos
de la economía soviética. Las glosas de los
cuadros estadísticos de las explotaciones mi-
neras investigadas señalan que su desarro-
llo arrastrará la ulterior industrialización <ie
regiones hoy semidesérticas y su aprovecha-
miento agrícola para resolver el problema
de la alimentación obrera. Pues en la Rusia
soviética s,; da el caso poco frecuente de
que la industrialización es factor de evolu-
ción de la agricultura.

Si la productividad de un país está ligada
al número de trabajadores, que a su ver-
tiene relación con la población total, apare-
ce clara la importancia <3e la demografía
en la vida nacional. Las cifras exactas de
la población de la II. K. S. S. no son re-
veladas; pero Surge N. Prokopovicz, me-
«liante sus cálculos razonados nos lleva a la
conclusión de que en 1951). dentro de Ia>
antiguas fronteras, era de más de 171 millo-
nes y de más de 197 millones dentro áe las
nuevas fronteras. Por !<> demás, describe
prolijamente los altibajos demográficos de
la V. K. S. S., explicando sus causas. Se-
ñalamos que, reconocido que una de las
causas de ia depresión demográfica era la
clisgrega-eión familiar y las prácticas aborti-
vss, el Gobierno soviético, en 1937, puso
en vigor leyes severas, copiadas de cual-
quier país occidental, respecto al divorcio,
matrimonio, «te. De. suerte que de mano
áe la economía se impuso I¡: moral. Conse-
cuencia del aumento demográfico (por dis-
minución de la mortandad y por nacimien-
tos) es la f(¡rmñ<:ión de la juventud. La ins-
trucción obligatoria ha dado resultados po-
sitivos cu cnanto a eliminación del analfa-
betismo, aunque, resulta que muchos esco-
lares intelf!i;raalmiaite sólo «pasan» por la
ésniila. según Pravdn. Sobre ni aspecto cui-
tare!, Sr.rge N. Prokopovicz hace observar

que el régimen soviético se preocupa pre-
ferentemente de la resolución de proble-
mas prácticos antes que de la verdadera
cultura, señalando al propio tiempo el dog-
matismo imperante en la formación de la
juventud, que «si piensa por sí misma y
uspira a la libertad política, terminará pro-
bablemente sus día» en un campo de ira-
bajos forzados».

El muy complejo problema de la estruc-
tura agrícola de la L¡. R. S. S. lleva a Ser-
ge N. Prokopovicz a diseñar un estudio his-
tórico de Ja evolución de la agricultura
rasa desde "la abolición <le la esclavitud
(1861) basta la Revolución de Octubre,
que inicia una transformación radical me-
diante la abolición do la gran propiedad
privada, primero a través del reparto
de tierras enire los campesinos pobres, so-
lu;'ión qne resultó on fracaso en cuanto
a productividad e igualdad, pero que había
sido adoptada por razones ^ilíticas. Poste-
riormente, a base de numerosos tanteos, se,
fue estructurando la agricultura soviética
(granjas de Estado, kolkhoses, pequeña pro-
piedad privada de los kolkhosianos). Pres-
cindiendo de los múltiples cuadros estariís-
ti-cos que sirven de fundamento a las glo-
sas de Serse A". Prokopovira, y <íe las di-
versas etapas de la lucha feroz entre el ré-
gimen y los campesinos (requisiciones, de-
claraciones de cosechas, deportaciones, co-
lectivización, etc.), señalemos que durante
los dos primeros planes quinquenales, con
relación a 1913, «la superficie, cultivada sólo
creció en un 29 por 100. en tanto que el pri-
mer año de colectivización acnsó un fies-
censo calastrófico de ía ganadería». El ba-
lance de la agricultura planificaba basta la
guerra muestra, finalmente, quo la pobla-
ción rural se ha reducido en un SO por !(>"•
qae mediante la mecanización agrícola fca
aumentado la productividad por campesi-
no, y que si bien la renta nacional por tra-
bajador agrícola ha crecido en un SO por
100, se ignora la parte que de la misma Ii*
ha correspondido realmente, pues en 1.*'"'̂ -
1939 el Estado se. adueñó del 50 por Ifií» «fr-
ía cosecha, cuyo volumen era fijaiio ne
antemano por él. Subrayamos el rnonafi 231"
tures de! eapÍMilo dudiredo a la organiza-
ción de los kolkhoses y su fuiiiMonamient»
bajo la dirección de miembros del ParlJO"»
capítulo qui: nilala la resistencia campe?"13

al régimen y las diversas medidas adopta-
das por ¿-te, todas encaminadas, a Ja 3i<Im"
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dación de la pequeña propiedad individual
consentida a los kolkhosianos, pese a que
las rifras demuestren que el rendimiento de
estas parcelas de tierra es comparativamen-
te superior al de los kolklioses. Serge N.
Prokopovicz nos brinda aquí una visión
muy completa de ]a realidad campesina rusa
(social, política, humana, etc.). que pone
de manifiesto la voluntad de aplicar ulte-
riormente el sistema de colectivización to-
lal, aunque sea evidente que no resulta ser
una panacea. Pero, todo el libro lo prego-
na, la esencia del sistema soviético es la
voluntad de, constreñir la realidad a la
teoría.

Este extremo se acusa particularmente en
lo relativo al aspecto industrial, en que el
control obrero decretado en octubre de 1917
desorganizó totalmente el trabajo en las
minas y las fábricas, terminándose los con-
flictos laborales por la elevación de los
obreros comunistas a los puestos directivos
y técnicos. Suprimida la dirección de los
establecimientos industriales, «la desorgani-
zación de las empresas industriales destru-
yó la unidad económica y el equilibrio en-
tre gastos de producción y bienes, fabrica-
dos». El caos industrial y comercial deri-
varlo de tal estado de cosas se remedió algo
••on la N. E. P., verdadera muerte del co>
uranismo ortodoxo decretada por Lenin y
Ho por Stalin, como se ha venido diciendo,
-'osteriormente, el primer plan quinquenal
marcó un retroceso industrial. Pero la for-
mación de cuadros directivos y técnicos, la
"Ustitneión de las inversiones de capitales
!«or la acumulación forzada de los capitales
'le Estado —hecha en perjuicio de los cam-
pesinos -, la prioridad concedida a la in-
dustria pesada —empezando la casa por los
Pimientos— y la escasa producción de bie-
nes de consumo ¡obraron poner cu marcha
lina industria rusa de deficiente calidad, o
«* (pie lia causado pérdidas, sólo reparables
a largo plazo, la guerra de 1911-1945.

Como corolario de estos aspectos básicos
<-e. IH economía (agricultura, explotaciones
Mineras e. industria), Serge ?v. Prokopitvicz
'•?tndid la organización y técnica de L: pla-
'ufíeaeióu. comparando el sistema soviético
tr>fi el aplicado en los países capitalistas
ett un magnífico capítulo impregnado de
nlosofía de la economía. Finalmente, llega
a 'a conclusión, que explica la tendencia
;i ¡a expaiisiÓT! de 1P. TÍ. I Í . S. S.- ile que
flW sistema de planificación integral estilo

soviético es de aplicación impoaíble (en
los límites nacionales) de no existir un mer-
cado único, es decir, mundial».

El salario de los obreros y su nivel de
vida es objeto de un paciente estudio, ope-
rando en realidad, como dice el autor, a
base de muy pocos datos ciertos y conoci-
dos. No obstante, ofrecen garantías de se-
guridad las cifras siguientes, relativas al po-
der adquisitivo del obrero ruso en 1947,
por comparación al de obreros de. otros paí-
ses : el obrero ruso puede adquirir 6.4 «ces-
tas de provisiones» (medida adoptada por
el autor), en tanto que al sueco correspon-
den 7.0. y al norteamericano. 79,4. En 1913,
su poder adquisitivo era 3,8 «cestas de; pro-
visiones.); en 192S, 6; raí 1932, 5,02; en
1935, 2,24; en 1911. 2,lü. Siendo otro índi-
ce del nivel de vida la superficie habitable,
señalamos que en 1923 era ésta seis metros
cuadrados, que bajaron a 4,2 muiros cuadra-
dos en 1937. Por tanto, es acaso justo pen-
sar con el aníor que las malas condiciones
dé alojamiento y la alimentación deficiente
son causas de mía disminución de la pro-
ductividad del obrero.

En cnanto a la modalidad rusa del comer-
cio exterior, que es el monopolio, aparece
como una política eonlinnada a lo largo de
los años, en razón del esfuerzo para des-
arrollar sistemáticamente la industria. Pero,
pese a las cifras desconocidas del comercio
exterior ruso, Serge N. Prokopovicz califi-
ca su planificación ile fnwaso, como se evi-
denció al finalizar el primer plan quinque-
nal. Desde la gnerra, el comercio exterior
se ha reducido notablemente, salvo con los
seis países de la Europa oriental política-
mente dominados.

Especialista de. los cálculos de renta na-
cional. Serge N. Prokopovicz dedica espe-
cial atención a la renta nacional <Ie la
U. R. S. S., para concluir que las fuerzas
energéticas de la economía rusa se han sep-
tuplicado de 1913 a 1950, pero que, por su
parte, las fuerzas productivas de la econo-
mía, al desarrollarse, han modificado sn es-
tructura.

Atraemos especialmente la atención Süí>re
1;Í conclusión a que desemboca esta obra,
enyo interés es ocioso recalcar para cuantos
se preocupaban del hecho soviético : n saber:
que. en la competente opinión de Serge
X. ProLopoviez es llegado el momento de
que la U. II. S. S. abandone su política
«quimérica e insensata», pues treinta y cii¡-
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<o año» de poder <on tiempo aliciente par»
que. la población soviética y el Partido sé
convenzan di* la imposibilidad de alcanzar
las metas que lian condicionado la política
rusa: 1.", el propósito de recuperar el
tiempo perdido y en diez año' adelantarse
a Europa y a -Norteamérica; 2.", el creer
<jue a la Rusia atrasada le «orre.»pond<; la
misión de implantar el socialismo de su
hechura en el mundo; ?>.", el pensar que es-
ios objetivos se pueden lograr mediante la
guerra civil y la guerra entre naciones.

l,a obra de Serge >¡. Prokopoviez tiende
a demostrar, con cifras al apoyo. la exacti-

tud de eílos juicios, y el máximo mérito de
Uistoirp éconornUiup de Vil. R.~ S. iS. c ,
después de desmontar minuciosamente el
mecanismo de la economía soviélica. razo-
nar fríamente esa realidad total, dando ¡i-í
pábulo a la esperanza del ntnndo libre de
no verse sometido a lo- tanteos y los expe-
rimentos de los fanáticos de la Teoría em-
peñados con endiablada soberbia en impo-
ner los resultados de sus operaciones men-
tales a la realidad, cambiando la naturale-
za iiivariabie - -aunque evolutiva de Io.-
seres y las cosas.

CAKMEN MARTÍN DK r..v R.SCAJKRA.

BEKNAKD LAVFIICNF. : l,a chimere de «l'Europe Unien.—Í.ih. de Mediéis, París, 1952,
12(! págs.

La idea de una Kederación «le los pueblos
libres, partiendo de los conceptos explaya-
dos por C. K. Streit en Union Non; cons-
tituye un tema de discusión y de comenta-
rio en la esfera de ios estudios internacio-
nales. Pocas regiones estarían intactas de las
consecuencias que acarrearía la plasniacióu
«le este pensamiento. Es elaro que no pode-
mos abrigar la pretensión de ofrecer un tra-
bajo acabado, completo, de toda:- las cues-
tione? que el tema plantea. Por otro lado,
en el mímero 8 de estos CUADERNOS inten-
tamos aportar algunas orientaciones sobre
estos extremos. Cierto qne el asunto merece
hoy una mayor atención. Pues comproba-
mos el predicamento alcanzado por estas
fórmulas, en ocasiones como una supera-
ción de ios problemas europeos. En esta
dirección se inserta el estudio que inten-
tamos comentar. Lamentando no poder ñi-
si«íir, M>bre los ensayos, las declaraciones y
Ia-̂  propuestas que se han prodigado desde
la ¡¡parición de nuestro artículo. Tal come-
tido traspasaría las lindes de mía breve re-
seña.

/.Cuál es la crítica qne se hace en este
peqwfto libro? ;.Quó juicios formula su
autor? Rn el fondo, Lavergne siente la in-
quietud ante ei porvenir de Europa. Sus pa-
labras irradi-ai' un reconocimiento de Ii;
actual limitación europea. Mas si t;l espíri-
tu de r.nriuíiriaci se. mantiene: vivo en el
lector, éste descubrirá fácilmente un mides-
íar preciso, derivado de la pérdida de la

posición dominante de Francia, antaño <le
tanto valor. He aquí la manera de ver áe
Lavergne : Tout le monde sait- que VEuro-
pe, helas, n'rxist.e plus. Es decir, hablar <1«
Europa es hablar del pasado, es hablar de
un espejo roto. ;,^io dice nad î esta nota-
ción breve? Resume, una filosofía. En efec-
to. Inglaterra. Holanda \ los tres E-tado^
escandinavos se lian excusado de formar
parte de Europa. Suiza permanece indefec-
tiblemente apegada al dogma de sn neutra-
lidad. Portugal y España Son puestos apar-
te. Con lo dicho, es natural llegar a esta
conclusión : «Debemos tener la lucidez y el
valor de reconocer oae la Europa occiden-
tal lia perdido para siempre" la primacía in-
dustria! y militar que era 3a -nya.»

Pero todos los detalle- de los asunto-
europeos no están presentados en el mismo
plano. Sobre el nivel general se. destaca '*i
temor francés ante el resurgimiento alema"-
En resumen de cuentas, para Lavergne Im-
política aijada reposa sobre tre,s punios:
1," La Alemania occidental vs-lü animada rl<;
un espíritu completamente pacífico. 2." Ale-
mania lis sido conquistada por los valore-
democráticos. 3." Alemania ?« lia converti-
do a la idea de !a Kuropa uniila. líealnira-
ÍIÍ, ante estas alegaciones, se destacan <'^~
observaciones: el caso di: la desaparición
de !a República de Weiniar (lina Rei>ú!>li-
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etcétera. En cuanto a la idea de la Unión
europea. se reveía que, en Alemania, Euro-
pa Lnida y (rross Deutschland son tomadas
juntainente. aun inconscientemente, fomo
conceptos sinónimos.

\hora bien: venimos a parar al Plan
Schuman y ai problema del ejército eu-
ropeo. Y registremos que Lavergne achaca
dos graves taras ai primero : en él no está
prevista ninguna convertibilidad de uua
moneda a otra y ¡os hombres no tendrán
libertad para franquear las trocieras. Con
esto se indica que el pretendido mercar]:.
común e» una caricatura de tal clase de mer-
cado. Dícese que los defensores del Plan
Schnnian se jactan de que el Tratado va a
Mejorar ei nivel de vida <3e las poblacio-
nes. Empero se hace la siguiente salvedad :
«Sin duda, el alemán vivirá mejor, pero
el francés vivirá seguramente más mal.»
Todavía más: si se aborda el análisis de
los artículos del Tratado, digamos <[n<: no
h;ty ninguno de los 20-t artículos que no
pueda dar lagar a decenas de interpreta-
ciones diferentes. Siendo la Alta Autoridad
A único juez, en los términos del Tratado.
•le las interpretaciones de fondo se pueden
resumir lodos lor artículo:- diciendo que ln
Alta Autoridad ítTidrá el derecho discrecio-
nal de hacer, poco más o menos, todo lo
que le parezca. He ahi el pensamiento di-
rector de Laverjnte. Queda por decir que.
^'gún el escritor que comentamos, del lado
nances y belga el fin secreto del Plan es
'4U« Francia y Bélgica consigáis tener car-
bón y coi; alemanes y cubrir a la industria
alemana. Pero hay razones para temer que
Holanda (el puerto de Rotterdam recibe las
Aportaciones de! Rliurl e Italia (con vistas
;i obtener la benevolencia germana : carbón
y acero i apoyen, en la Alta Autoridad, la
Posición alemana. Es preciso prever que
"rancia estará casi siempre en minoría, t̂
-'altemos a otras páginas, en pos de nuevas
;'-i-veraciones. La unificación económica de
'"•> seis países tendría por efecto, cierta-
":t¡:ite, el mejoramiento del nivel de vida.
Pero no les daría capacidad para imponer-
"" unos gastos de arm;nnento paralelos a los
'•i** los dos utilosos, a menos ile reducir de-
p-tro?KicenTe los stamlars of Ufe En rigor.
^! brusca apertura de las fronteras »:s im-
Ijuííiile sin catástrofes económicas, seguida^
'-« -ubversiones sociales enfiladas hacia la
^vulución, tan temida por Washington. De
tl!¡a manera general. casi ninguna de las in-

dustrian francesas podría luchar contra la
industria alemana rival. Inversamente, la
producción agrícola gala arrastraría a la
producción agrícola teutona.

Ahora bien : las observaciones —acres, a
veces- - de Lavergne no quedan ahí. Y así.
fiin pensarlo, nos encontramos con la pre-
tendida armonización europea de sus' fuer-
zas armadas. «Nada puede ser tan peligro-
so para la paz como la decisión americana
de reconstituir las divisiones alemanas.» En
este camino, las verdaderas consecuencias
del ejército europeo van a ser : un ejército
alemán más fuerte que las fuerzas armadas
francesas, compuesto de soldados profesio-
nales: un Estado autoritario, feudal, poli-
cíaco y nacionalista en Alemania; un mayor
peligro de conflicto entre el Occidente y el
Este, con la alarma de Moscú ante la re-
constitución de la Wehrmaclit.

Y nos complace indicar otros asertos con-
tenidos, en este estudio. \ la inversa del
problema alemán, que pocos franceses per-
ciben, del peligro ruso todo el mundo ha-
bla, todo el mundo lo ve. Y al proclamar
esta evidencia, Lavergne sostiene que. si el
Occidente tiene miedo de Moscú, hay fun-
damento para creer que el Kremlin tiene.
a su vez, miedo del Occidente. Mas anota-
remos también la conveniencia de no olvi-
dar qne Lavergne no acepta el peligro ar-
mado ruso. Razones: la U. R. S. S. ha te-
nido una oportunidad (en 19ÍÍ!-5(I) y los
bolcheviques están convencidos de que las
naciones capitalistas occidentales sucumbi-
rán a las fuerzas latentes que las minan en
su interior, sin necesidad de presión mili-
tar. Esto es suficiente. La perspicacia del
lector estimará por su cuenta el valor de
esfa tesis. Esto no es lodo. ¿Qué más des-
cubre Lavergne? La admisión do Alemania
en el Pacto Atlántico va a cambiar el carác-
ter defensivo del mismo, para contaminar-
se, poco a poco, de UTI sentido de revancha
militar (surge aqní el tema tle la reconquis-
ta de las provincias alemanas perdidas).

Mas. en estos puntos, encontramos rela-
ciones, conexiones y concordancias. Indi-
quemos que Maurice Duverger, hablando
del ejército europeo, se preguntaba en no-
viembre pasado, en TJ<I *tlondp: ¿Alemania
europeizada, o Europa germanizada? No es
el momento de insertar las violentas críti-
cas de De. Gaalle : el proyecto de ejército
europeo se trata, prácticamente, de un ce-
Tnoujlagf de la abdicación nacional: mili-
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larmente M; trata de la contribución de con-
tingentes europeos al ejército americano;
políticamente se trata de una coartada que
Be busca dar a la conciencia de los parla-
mentarios. Y consideremos los razonamien-
tos de Jean Scjiwoebel: «Todo el inundo
comprende la posición de la Gran Bretaña
para no adherirse estrechamente a una fe-
deración europea; sería ilógico e injusti-
ficado que la posición paralela de Francia
no fuese reconocida y sostenida por nues-
tros aliados» (responsabilidades en Indochi-
na, en el Continente africano, etc.). A me-
nos que se tomen medidas radicales para
restaurar el poderío francés y británico en
la Europa continental, los alemanes —que
no tienen obligaciones fuera de Europa—
ejercerán la hegemonía dentro del sistema
occidental europeo: de esta forma opina
Walter Lippmann.

De hecho, iiay que contar, en todo esto,
con que representantes oniineníes de la opi-
nión americana desean vivamente la unidad
política ile Europa. (Bien reciente está el
estudio de Clarence C. Walton, en The West-
ern Political Quarte.ily.) Y, en esta rata,
los Eslados Unidos echan mano de diferen-
tes medios. Pero ante las consecuencias to-
tales de tal unión se reacciona con viveza.
Los pensamientos de Lavergne contribuirá»
a esclarecer el sentido de algunas tenden-
cias europeas: por una paradoja increíble
los Estados Unidos rehusan a los más gran-
des Estados d<; Europa —<jue han sido, y
son todavía, los mayores centros de civili-
zación en el mundo; que desde siglos for-
man Estados independientes— el derecho de
gobernarse a sí mismos, derecho qne conce-
den, «'in liberalmente, a las poblaciones: fa-
mélicas y analfabetas del Irak, de la Trans-
jordania, de la Arabia Saudita o de Libia...
El problema es ineludible, ¿lie qué non ser-
viría aumentar en un. diez por ciento nues-
tra comodidad maie.rUd si, para hacer esto,
debemos perder nuestra alma?

También hay que recordar las palabras
con que este escritor galo enjuicia deter-
minados aspecto? de la política del vecino
país, ha Frunce est devenue un protectorat
dts Utats-ünis, tdle deviendru bientót une
coionio américaine... Au reste, ce sera pour
son plus grand profit. Estas palabras .se
atribuyen a un senador americano. En ri-
gor, Lavergne asegura lo siguiente: «Sería
preciso un volumen para esponer las rail y
una intervenciones de la? autoridades ame-

ricanas en nuestra política.» La politiquf.
de mendiciti! merece fus ataque*. Y aunque
caen alabanzas sobre el Plan Marshall, re-
conociendo la valía de esta ayuda, advierte
que tales socorros debían haber termina-
do ya.

Insinúase un nuevo elemento. Este refié-
rese a la posibilidad de una afectiva entente.
franco-alemana. Y véase a continuación
cómo desarrolla Lavergne un aspecto de
este punto. No hay pueblos cuyos genios
propios sean más opuestos. Para la totalidad
de los franceses, salvo algunos centenares,
Alemania es un libro cerrado.

De la lectura de este trabajo, ¿surge la
angustiosa sensación de que la vida europea
carece de finalidad propia? No hay lugar
para tal suposición. En la labor de Lavergne
se da un dejo de melancolía indefinida: la
inmensa transformación sobrevenida desde
1945 es ques militarmente Alemania, como
Francia, ha pasado a ser una nación de se-
gundo orden. El continente enropeo debe
aprehender muchas cosas. Ante tedo, sepa-
mos hacer cautos distingos. La unidad eco-
nómica tiene por condición previa el sen-
tido de una unidad política profunda: éíta
es la única capaz de ' imponer el sacrifi-
cio, poco a poco.

Y tales premisas habían de conducimos
a su apropiado corolario. ¿Por qué no asig-
nar nn sereno valor a una urdimbre conffi-
deral atlántica? La Unión confederal atlán-
tica estaría basada sobre la observancia de
los valores democráticos. Esta organización
se extendería a Italia, a Anstria, a Checos-
lovaquia, comprendiendo: la Com:non-
Wfialfh (excepto, quizá, la India), todos 3<)S

Estados de la Europa occidental (incluidos
España y Portugal) y los territorios frunes-
ces de Ultramar. He aquí algunas ventaja
del propuesto entramado atlántico: rs>nr

vería las diferencias entre Francia y Ale-
mania; esta concepción política se concia
perfectamente ion la C.onimomciultk. Eurfc
Lavergne una vasta confederación atjántica
podría abrazar a una Unión occidental en-
tro Francia, Italia y el Benelux, con nn <<;-
man Ministerio de. Defensa, con ana cixi»3-
danía común parcial y una juiciosa uniW
aduanera, limitada a suprimir derechos so-
bre nn cierto número de productos. "Z >•'£*•
dentro de lo conveniente el estableeimíeijt"
de un mercado común sobru algunos ~r'
tículos, bít;n determinados, entre esta LIS*1*
occidental-. Aleinunia e Inglaterra.
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R-ln es. >iutctira y fragmentariamente, la
opinión do un escritor {raneen sobre la ur-
dimbre europea. Kn rigor, para nosotros, la
postulación fundamental es la siguiente:
¿tendrí-n realidad los planes actuales, loe
ideales del presente? Diríase que ucs enga-
ñamos a nosotros mismos para no oír nues-
tra voz interior, insacudible, que nos vocea
la inestabilidad de tal empeño. Pero no es
lúgico insertarse en tina senda de irreme-
diable desesperanza. Pues, ciertamente, no
se trata de atrapar una ilusión que corra
delante de nosotros, sino de afanes trascen-
dentales, a los que hay que dar adecuada y
eficaz respuesta. Estancarse, abandonando
la inquietud, es ayudar a fraguar el camino
victorioso de un poder político insaciable
fin acerada coyunda con la fuerza militar
inie la técnica moderna aporta. Una crítica
<jne repose en un estudio largo y tenaz <le
fstas cuestiones y en la observación minu-
ciosa <3e ía realidad circundante del hoy,
desentrañará la verdad del caso. Europa

adolece do fragilidad. Y no es el menor pe-
ligro el advertido por Servan Schreiber: la
gran debilidad del comunismo e-. que hasta
el presente ha «parecido como nu método
de organización de un nivel de vida muy in-
ferior: pero supongamos qn« estas condi-
ciones se transforman, que el bienestar de
un comunista se hace superior al nuestro
y que, a medida que el régimen se consoli-
da económicamente, el terror político se
hace menos necesario. ¿Cómo estaremos co-
locados en la competición en este día? (Véa-
se l'U. Ii. S. S., VAmérique. et nous. «Le
Monden, 6 marzo 1933, pág. 2, c. 1.) Es in-
diferente optar por una trabazón confede-
ral atlántica, más o menos completa, con
una Europa integrada en su seno; o tomar
partido por una Unión europea, encajada
en un sistema atlántico difuso. I.o esencial,
como se comprende, es actuar en un senti-
do positivo que dé cabula a las esperanzas...

LKANDKO KÍ-'BIO GARCÍA.

LAJJCSR, V . ; GLEASON'. S.: The Challenge to Isohaion, 1937-1940.—Harpc.r, New York.
1952. 794 págs.

13 título de la obra de los señores Lan-
SW y Gleason, así como las fechas que le
•'irven de subtítulo, indican ya claramente
•!>' materia de ía misma. 1937 es no sola-
viente el último año de la época anterior a
':< contienda bélica en el que haya habido
Posibilidades de paa, sino que marca el
punto culminante del aislacionismo ameri-
cano, atrincherado tras la barrera ilusoria
'*'! una política de neutralidad, aparente-
mente sin fisura al.snna. La obra termina
'r"s años más tarde, con la cesión de los con-
tratorpederos a la Grai! Bretaña, primer
:(tto por el cual los Estados Uníaos se rle-
Wueii a apoyar decididamente a uno (le los
"<UÍ!íi:ranÍes. Los acontecimientos ríe Euro-
P"s su repercusión eu el resto del mundo, y
OR modo particular en los Estados Unidos,
"5ii modulado la política exterior norte-
a_2it.riifana durante estos tre.s años de incer-
"(íiuiibn;; los autores nos hacen asistir n
UI1 progresivo desenvolvimiento.

W libro que comentamos no so limita tan
'°lo ;¡ la exposición sistemática de los acon-
tei."imir-ntos en Europa y Extremo Oriente.

a los que tan vinculada ha ido la evolución
de la política americana, sino que. sus auto-
res han sabido utilizar ampliamente notas.
memorias, informes, extractos de conversa-
ciones inéditas y toda clase de. flatos que
han venido a completar las fuentes europeas,
esforzándose por establecer entre las diver-
sas' fuentes de información uu adecuado
equilibrio desde el punto de vista del mé-
todo histórico. Las opiniones de los diver-
sos testigos del drama aparecen perfecta-
mente delimitadas y son invocadas menos
para aclarar los hechos ¡le un modo indi-
recto que para restituir, de acuerdo con una
técnica clara y precisa, la manera en qu«
Sian sido expuestas por los protagonista.-.

Con arreglo a este criterio, resulta inte-
resante leer, por ejemplo, en la página 37.
que en octubre dn 1938 M. Bullit. en un
informe de la conversación sostenida con
5VL DaLidier, manifestaba que este ultimo
estaba convencido de la ingenuidad de
Chamhi'rlain y escribía lo siguiente: «I)a-
ladier ve la situación claramente y compren-
de que 1;¡ entrevista de Munich ha con>ti-
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tuído una gran derrota para la Gran Brota-
ña y ¡'"rancia, reconociendo asimismo que.
a meiio* que <m Francia exista mi espíritu
de unidad capaz de hacer trente al futuro.
la situación se agravará de modo alarmante
en el próximo año.» «M. Builií -dicen los
aulurc:— no tenia una opinión demasiado
buena de la potencia militar Iiritánira y
frunce.»:!, y por e-la razón aprobaba ios es-
fuerzos de ¡a» democracia- a íii) de atraer
a la Liiión Soviética a >u campo, a pesar
de su violenta antipatía y de su invencible
desconfianza cor: respecto al régimen comu-
nista.» El embajador de los Estados Unido-
en landres, Mr. Kennedy, aislacionista y
estrechamente vinculado a Oiamberlain, de
quinn recibía diaria información de los
acontecimientos, encontraba, dentro de su
hostilidad hacia los comunistas, motivos en
favor de una política de apaciguamiento.
Según él. «los ingleso no deben esperar
beneficio alguno mezclándose en la- contro-
versias continentales. \ haría» mejor en evi-
tar a cualquier precio un nuevo conflicto
bélico, <:ue reduciría a Europa a un montón
de ¡ninas y prepararía, casi automáticamen-
te, el triunfo del comuni-mo».

La característica niá- notable de la diplo-
macia ameiicana durante eslu época la con.—
liíuye Ja gr;u¡ cantidad (Je documentos e i>!-
forinaciones relativos a la política germano-
soviética. Gracias a los informes recibido-
de la Embajada de Moscú, cada uno de los
paso.- que co2írjujo ni pacto nazi-soviético
fné conocido en Washington. ea«i al mis-
mo tiempo qui' en Berlín, y el Presidente
Roosevell estuvo ,-iempre mucho mejor in-
formado i¡ue Londres y París. E¡¡ razón de
líi fuente de tales iríforniariont's -o luicía
imposible coinuniear muchas cosas de la-
mismas a ingleses y franceses. E! valor de
esta documentación explica ciertamente ]a
lux proyectada por la exposición de la> ne-
gociaciones germano-soviéticas, la jmertra
de Finlandia, la preparación de la campa-
ña de Noruega y el juicio emitido sobre la
actuación de los políticos franceses en <:I
momento del armisticio.

TJÍÍ conseci.iene.ia lógica ríe ello es que los
E-lados Unidos, a pesar «le. su fuerte aisla-
cionismo, lian evolucionado con pleno co-
nocimiento de causa y con .nlery libertad
de acción. Desde 1938 ios sraades tenia?
de la política internacional di: Roosevelt
—mensaje dirigido a 3-iitier en pro de mi
mundo nnido. Sus primeras medidas de

rearme, la vinculación entre lo- u>unto~ (le
Europa y Extremo Oriente, ei refuerzo de
la solidaridad inleramerieana-- no hacen
sino demostrar la conciencia plena en IÜ
amenaza por parte de uno de los beligeran-
te..-. Lo que. sin embargo, caracteriza la
política de lo.- Estados Unidos hu-tí¡ el mo-
mento de su entrada en guerra es el reirá-
>o en los medios a emplear, con relación ;:
-lis intenciones, y ia falta de preparación
ítiiiiiar. une durante el período de neutra-
lidad equivale ¡i una falta de preparación
diplomática, explicable tan sólo por las ten-
dencias aislacionistas (jue Rooseve.lt pudo
vencer en toda la línea. Los autores atribu-
yen a la labor de Roosevelt una excepcio-
nal importancia, pue- merced a ella los
Estados Unidos fueron saliendo paulatina-
mente del aislacionismo y MT pudo abolir la
legislación de neutralidad adoptada entre
1983 y 1937. Su acción fue lenta y pruden-
te en extremo, porque así ío requerían 32-
circunslaiicia. y SDS objetivos los mi.-ntos ¿e
la nación : evitar la guerra, primero, y op<>-
nerr-e por todo:- los medios a su alcance, u
su propagación en <ueío americano. Asi >'f
explica que el rearme de los Estados I'nv-
dos fuese al principio un rearme de tipi>
nacional e ilusorio, y cuando hombres oV
ia talla de un Bernard üarueli exigían u«
ejérrito fuerte y dotiido de los elementos
más moderno^, parecía <jue la. fuerzas ame-
ricanas habían sido por completo der-pn'-
ciadas en razón a la convicción d¿'l prf>pi(i

Presidente, quien confiaba que la Gran * r ' '
laña y Francia «t* bastarían por sí -olas l'i'-fi'.
llevar el peso de la guerra. Según los auto-
res, los Estados laidos no esiüban en con-
diciones (Je defender.-c contra un ataque "°
provocado, y en la época de la Conferen'1'"
de la Habana no hubieran podido pre-tar
una ayuda militar ehraz a SUS aliados de^::

América hispana. lv-ta debilidad uos <""
maestra el deseo presidencial ¿e proporcio-
nar a Gran Bretaña y Kraiu-ia los aviones
-•¡ecesarios para contener la aíirrsión aerM'1"
na sin comprometer a los Estados I iW"~
en la lucha.

iíxiste un abismo entre la falta de prepa-
ración militar ele los americanos y l;ii" 3!5"
unmerablfs interven.i'iones \eríia?.es, '.-artii-
y mensajes del Presidente. Estas interven-
ciones parecen hah«r tenido como fin- r;° c"
ríe prometer una intervención 5"nnHJS?-tw--
sino el de hacerla inútil. Y cuando el ü p"v¡
mora! resulta insiifieiente. viene to li»1---
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ou materia-i prima* y niá? larde en material
de guerra, mas en ningún momento piensa
Roosevelt intervenir eon las armas. Son sig-
nificativos en este aspecto, no sólo la des-
confianza de Roosevelt, en sus principios, so-
bre el sistema (íe seguridad colectiva, sino
<1 carácter sumamente prudente de sus dis-
cursos e.n Chicago ) Oharlottesville y -u in-
suficiencia en refutar cualquier interpreta-
ción tendeute a ver en ,u- declaración?- en
favor de los Aliado* una promesa de in-
tervención armada, aun fn el momento en
nue Reynaud lanzaba llamamientos deses-
perados en junio de TOJO. Y así, en la p:5-
líina 531 puede leerse lo *Í£cuieTtte : «VS'o
ilshe publicarse mi mensaje a Reynaud.
puesto que eu ninguna forma comprometía
•'! mi Gobierno ¡¡ la menor p.crión militar
fiara sostener a los Aliados.» Tales han sido
lis etapas de la evolución tjue, a partir del
plan revisionista del estatuto internaciona!.
™n:ehida en el momento en que Cham-
Wlain lanza su política de apaciguamien-
to llevan a Koosevelt a la cesión de los eon-
'nitorpederos americanos. Hay una gama de
<í>: métodos, con excepción <Íe iü guerra, ¡i
U'sves de los cuales el Presidente, en su in-
Urpretaeión lúcida de los acontecimientos.
'•¿¡ría y dosifica los medios de acción que.
•t^ún la? circunstancias, le parecen los más
Apropiados para alejar el fantasma de la
suerra del continente americano.

We la misma manera se explica la extre-
ma sensibilidad del Presidente, cuya doctii-
Ku del panamericanismo ha sido el primer

credo político frente a las amenaza.* potrn-
ciaies al continente americano. I,a impor-
tancia otorpada a las (iotas inple^a y france-
sa en el equilibrio de las fuerza* y la apro-
bación dada a Churrliill después de Mers-
el-Kebir, así como el temor, quizá infun-
dado, a una arción ¡talo-alemana en Amé-
rica del Sur. tienen la misma explicación.
PearI Harbor es el aldabonazo que despier-
ta a lo- americanos di' su ¡11— Jacionismo, si
bien ya existia una fuerte corriente de opi-
nión en tal sentido, y a falla de ayuda mi-
litar, ios Estados Unidos se preocupan de
prestar ayuda inmediata económica a los
pueblos hispanoamericanos, privados de sus
mercado* europeos, temiendo que éstos se
deslicen y deriven hacia Italia y Alemania.
I.os Cnrlels organizados para Ja* compra y
utilización en común de los excedentes del
continente americano constituyen el primer
ensayo de una serie de tentativas por la*
cuales los norteamericanos se esfuerzan, du-
rante y después de la guerra, en crear la-
estrm'tura? económicas y los intercambios
comerciales en función de objetivos políti-
cos o estrafésicos.

En realidad, tales medidas, que prefiguráis
la política de la estrategia mundial de la
posguerra, caracterizan singularmente los
tres años elegidos por los autores de la
obra como época decisiva; en un espacio
de tiempo extraordinariamente corto, <ae. el
telón de ilusiones que separaba a lew Esta-
dos Unidos del resto del mundo.

Jn.io MEMAVIIXA -I LÓPKZ.
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